Carátula 
(Ingresan a Sala los docentes de la Escuela Hortifrutícola de Salto) 


SEÑORA PRESIDENTA.- La Comisión de Educación y Cultura del Senado da la bienvenida a los representantes de la Escuela 
Hortifrutícola de Salto. 


SEÑOR STALKER.- Soy Edil de la Junta Departamental de Salto y, en primera instancia, tomé conocimiento de esta problemática 
a través de los profesores y del Director de la Escuela. Por todos los medios hemos tratado de que esta Escuela permanezca 
donde está. Precisamente, días pasados, en la Junta Departamental de Salto hicimos un proyecto de resolución que es muy 
posible que llegue a los señores senadores. 


El proyecto expresa: 

"VISTO: 

1) que las autoridades de UTU promueven la creación de una escuela agraria en la zona de El Espinillar; 

2) que dicha escuela suplantaría a la actual Escuela de Hortifruticultura existente en la zona de Salto Grande. 
CONSIDERANDO: 


1. que al ser trasladados los cursos de hortifruticultura a la zona de El Espinillar quedarían fueran del cordón hortifrutícola de 
Salto, ocasionando un grave perjuicio a los alumnos en cuanto a su futuro de trabajo; 


2. que ello dificultaría la práctica de los alumnos que actualmente se realiza en dicho cordón hortifrutícola; 


3. que en la zona de El Espinillar no existe emprendimiento de hortifruticultura, pero sí de plantaciones de arroz, maíz con 
regadío artificial, emprendimientos pecuarios o agroindustriales. 


La Junta Departamental de Salto resuelve: 


1. Solicitar a las autoridades la complementación de la nueva escuela de la zona de El Espinillar con la actual de 
Hortifruticultura de Salto Grande, conservando las dos como forma de descentralizar, apoyar y facilitar las tareas de práctica 
de los alumnos de ambos emprendimientos educativos." 


En realidad, esto es lo que estamos buscando y, bajo ningún concepto, manifestamos que estamos en contra de lo que se quiere 
implementar o hacer en el establecimiento de "El Espinillar". 


Por el contrario, estamos muy a favor de ello, ya que lo que se plantea hacer allí son cursos sobre manejo de agua que sean 
adecuados para la zona o algún otro tipo de curso. Debemos agregar que el 98% de la hortifruticultura del departamento de Salto 
está dentro de este cordón y sólo el 2% en el resto del departamento. Ello demuestra la importancia que tiene el emprendimiento y 
las características del lugar donde se inserta esta escuela agroindustrial. 


Al respecto, estuvimos conversando con el señor Presidente de la Comisión Técnica Mixta de Salto Grande, señor José Luis Batlle, 
acerca del predio de 65 hectáreas, quien nos manifestó que si la Escuela quedaba en la actual ubicación al día siguiente cederían 
los títulos de dicho predio a la UTU. Si la Escuela no permanecía allí, no cederían la zona. Esto es muy importante porque el predio 
no solamente tiene un valor en dinero de alrededor de U$S 200.000, sino que también posee bosques que podrían ser 
aprovechados en forma sustentable. 


En todos estos años, la Escuela únicamente ha recibido $ 4.000 por mes cuando cuenta con treinta alumnos que pernoctan y 
comen allí. Evidentemente, con esa suma no se puede pretender más de lo que se ha hecho. Es más, diría que la Escuela ha 
hecho demasiado con lo que le ha sido volcado en todos estos años. Los jóvenes que justamente intentan afincarse y quieren 
capacitarse técnicamente para con este aprendizaje obtener mayor productividad en los establecimientos hortícolas donde les 
toque trabajar, pretenden que a través de esta Escuela los productores los conozcan en su forma práctica de trabajar. Esto se da 
porque la Escuela, justamente, está enclavada en pleno corazón hortícola de Salto. Los alumnos efectúan parte de su práctica en 
estos establecimientos, donde los propietarios realizan una calificación previa de todos los alumnos y, cuando se reciben, 
habiéndolos visto trabajar en sus propias tierras saben perfectamente a quién van a tomar, quién es la persona y cómo se 
desempeña, saben cuáles tienen mayor capacidad de aporte real para sus futuros emprendimientos; tienen su carta de 
presentación, su currículum. 


Además, esta Escuela por el lugar donde se encuentra pudo llevar adelante cursos de capacitación para toda la familia 
hortifrutícola con excelentes resultados. Por allí pasaron más de 150 mujeres y jóvenes de estos establecimientos, incluidos los 
propios dueños que recibieron cursos prácticos sobre conservación y envasado de pickles, morrones, duraznos, dulce de zapallo, 
etcétera, que luego, por supuesto, les servirán para reforzar la actividad natural que desarrollan, obteniendo otra entrada a su 
menguada rentabilidad. Los cursos no sólo les serán útiles en su rentabilidad hacia fuera, sino que también les servirán en su 
economía doméstica hacia adentro de su casa. 


Lamentablemente, el señor Intendente no tiene en cuenta esto y piensa trasladar la Escuela a un lugar bastante distante de esta 
zona rica en hortifruticultura como es "El Espinillar", que se encuentra a 80 kilómetros de allí, donde no existe emprendimiento 
hortícola y hay 2.500 hectáreas de plantaciones de 


arroz, además de emprendimientos ganaderos que sólo justificarían cursos de manejo de agua como están implementados o 
cursos pecuarios. Reitero que en dicha zona no hay ningún emprendimiento hortifrutícola, pues el 98% de los mismos están 


justamente en el cinturón hortícola de Salto. Esta Escuela se encuentra a 15 kilómetros de Salto y en el centro de la zona. El señor 
Intendente pretende arrancarla de allí y trasladarla a 80 kilómetros de Salto. Nosotros decíamos que esta descabellada idea es 
como querer arrancar un puente sobre un río e instalarlo en un desierto. 


En base a estas consideraciones, estamos buscando por todos los medios que se complementen las dos escuelas. No estamos en 
contra del emprendimiento de "El Espinillar", sino a favor porque será otro polo de desarrollo para Constitución, Belén y, 
posiblemente, también para algunos vecinos de Bella Unión que están bastante castigados. Solicitamos que la misma se 
complemente con esta Escuela y no se saque de este cordón que tiene entre 600 y 700 emprendimientos hortifrutícolas, ya que 
nos parece algo ilógico. 


Este nuevo proyecto de "El Espinillar” nunca fue consultado con el Director de la Escuela, con los profesores ni con los alumnos. 
Nunca se les planteó la posibilidad del traslado ni el estudio de las consecuencias y cómo resolverlas. 


Otra característica importante es que, por el lugar donde está enclavada actualmente, esta Escuela se encuentra pegada a otro 
establecimiento técnico importante como es el INIA, que también tiene una orientación agraria que, indudablemente, se 
complementa con la Escuela. Asimismo, está pegada a un predio del Ministerio de Defensa Nacional que cuenta con 22 hectáreas 
que le han sido ofrecidas a la Escuela para trabajarlas y para que también puedan capacitarse en ella quienes pertenecen a dicha 
Cartera, a los efectos de que el rendimiento económico de su trabajo sea aprovechado tanto por la escuela como por el Ministerio 
de Defensa Nacional. 


Por lo tanto, desde todos los puntos de vista, creemos que sería sumamente inconveniente que esta Escuela sea trasladada del 
lugar donde está, porque consideramos que es el sitio ideal, ya que se encuentra en pleno corazón hortícola. A su alrededor hay no 
menos de 700 emprendimientos que hoy vuelcan el 30% del total de la hortifruticultura que hay en el país. Todos esos productos 
vienen al Mercado Modelo. Se genera una actividad nada despreciable de 7.000 a 10.000 puestos de trabajo que están muy 
relacionados con los técnicos, muchachos jóvenes y no tan jóvenes, que egresan de esta Escuela. 


Creemos que es importante que los señores senadores tengan cabal conocimiento de esto y por eso les hemos hecho llegar 
algunos documentos en diciembre cuando vinimos a solicitar audiencia en esta Comisión, de los que, quizá, podrán sacar algunas 
conclusiones. 


Me acompañan los profesores Pérez y Capurro y el señor García en su calidad de alumno. 
SEÑOR PEREZ.- Soy maestro técnico en carpintería aplicada a la hortifruticultura. 


La Escuela Agraria de Salto funciona en un predio de sesenta y cinco hectáreas desde 1993, mediante un comodato que se realizó 
por treinta años ante el Instituto Nacional de Colonización. La Comisión Técnica Mixta hizo una red de electrificación rural y por eso 
el Instituto le cedió el predio, y en caso de continuar funcionando la Escuela de UTU, estaría dispuesto a donarlo. Quiero aclarar 
que ese terreno tiene un valor aproximado a los U$S 200.000, pero hasta el momento, UTU no lo quiere. 


Voy a aclarar cronológicamente los acontecimientos que sucedieron. El año pasado nos comunicaron que la Escuela Agraria se iba 
a trasladar a "El Espinillar"; sobre eso nosotros no sabíamos absolutamente nada porque ni siquiera se consultó a los técnicos ni al 
Director; simplemente vino el comunicado de Montevideo. Hice mis averiguaciones y me dijeron que la Corporación Nacional para 
el Desarrollo había donado el predio. El proyecto de "El Espinillar" aparentemente no está muy claro porque no se dedicaría a la 
hortifruticultura y la Escuela sería de riego. En realidad no sabemos nada y desde ese momento vivimos en la incertidumbre. A 
partir de esto no se hizo más nada en la Escuela; por ejemplo, se dejó de plantar. Por otro lado, cuando preguntamos qué se iba a 
hacer con la viña, se nos dijo que en junio se iba a arrancar toda para trasladarla. En ese momento el comodato no estaba firmado 
y la Corporación Nacional para el Desarrollo todavía no había donado el predio. 


Hace pocos días nos llamaron a presenciar la firma del comodato del predio de "El Espinillar", que se realizó por cuatro años por 
parte de UTU. Allí asistieron la Consejera de UTU y el Intendente Municipal de Salto y firmaron el comodato declarando en 
conferencia de prensa que, posiblemente, la Escuela se inaugure el 12 de julio, cuando se cumplen los 150 años de constitución. 


La segunda parte se inaugura con la Universidad de la República y el Director dijo que había contactos entre la UTU y las 
Universidades de Entre Ríos y del Sur de Brasil para hacer una tecnicatura en riego en "El Espinillar". Hay que destacar que ese 
predio está dotado con una importante infraestructura de riego que es la más grande del país. El Rector de la Universidad dijo que 
estaba conversando con la Consejera de UTU para realizar cursos de educación terciaria. Ante todo esto, no sabemos qué es lo 
que vamos a hacer porque, aparentemente, la Escuela quedaría allí pero nos están cortando los víveres, porque antes la 
Intendencia nos daba gasoil para transportar a los alumnos desde Salto a la Escuela y ahora tienen que pagar $ 7 por día para 
poder llegar. 


A esto hay que sumarle el poco dinero que nos daba UTU para el mantenimiento del comedor. Como no plantamos, la Escuela de 
Hortifruticultura, que es la única del país, está comprando verduras. Además, los alumnos no pueden quedar en el internado los 
fines de semana y tienen que conseguir un lugar para vivir en la ciudad de Salto, por lo que están dejando de estudiar muchos de 
ellos. Aclaro que el internado es para alumnos menores de dieciocho años y se les hace muy difícil tener que volver los fines de 
semana, por ejemplo, a Baltasar Brum, a Montevideo o a Paysandú. A raíz de esto nos vamos a quedar sin alumnos. 


Es cierto que la Escuela estaba muy venida a menos y el local del internado estaba prácticamente deshecho luego de que un 
tornado volteara la pared de la cocina. Sin embargo, hicimos de tripas corazón y la levantamos sin dinero, simplemente con el 
esfuerzo de los docentes, de los alumnos y de los padres. De esta manera, se recicló la Escuela, y una parte del edificio que era 
para los internados se clausuró porque estaba muy deteriorada; se levantó la pared de la cocina, que así quedó terminada, 
quedando también en esa área el comedor, la Dirección, la Bedelía, la Biblioteca y los internados se trasladaron para el edificio de 
madera, donde se colocaron cerraduras, agua caliente en los baños, prácticamente sin dinero, pero con la colaboración de todos. 
Se trabajó durante todo enero para levantar la Escuela, pero si seguimos con los cortes de suministros estamos sitiados y sin 
municiones, porque no nos dan más combustible; además, se nos comunica que la Escuela se va a trasladar a un lugar más lejos, 
entonces muchos alumnos no van a poder asistir. Asimismo, va a ser difícil conseguir completar el cuerpo docente, porque ya es 
difícil que los profesores vengan, estando a quince kilómetros de Salto, más lo será si la Escuela se traslada. En la actualidad, hay 


pocos docentes, por ejemplo de Idioma Español o de Matemáticas, y algunos de ellos ya nos dijeron que no ¡ban a dar clases si la 
Escuela se trasladaba. No sucede lo mismo con los docentes técnicos porque tienen una gran carga horaria, pero los que imparten 
las otras materias tienen pocas horas y no les conviene trasladarse. 


Repito que nuestra incertidumbre es grande y no se nos comunica nada. Nosotros queremos que la gente de Salto y de la región 
sepa lo que va a suceder con la única Escuela de Hortifruticultura que hay en el país. Estamos instalados dentro del cordón 
hortifrutícola, al lado está el INIA; el combustible que manda UTU es para poder hacer visitas didácticas, pero no alcanza para el 
traslado de los alumnos. Quisiéramos saber un poco más de todo esto y por eso recurrimos a ustedes. 


SEÑOR GARCIA.- Soy estudiante de segundo año de la Escuela Agraria. En representación de los estudiantes, quiero decir que 
para nosotros es cada vez más difícil llegar a una opción educativa, sobre todo porque los tiempos son más difíciles y hay que salir 
a trabajar. En el departamento de Salto, la hortifruticultura constituye un sector muy importante, de los que funcionan mejor, pero en 
el único lugar que se puede estudiar esta especialidad es en la Escuela Agraria de Salto, y era la opción que los jóvenes de la zona 
teníamos. 


Para nosotros es fundamental la ubicación de la Escuela, ya que se encuentra dentro del cordón hortícola, lo que nos posibilita 
visitar los predios y que los productores nos conozcan, así como observar la tecnología de punta que se maneja allí y no en otra 
zona del departamento. Para nosotros es fundamental poder estar en contacto, tanto con los productores como con las técnicas 
que se manejan, así como con nuestro cuerpo docente técnico, es decir, los ingenieros que trabajan y nos enseñan. Se trata de 
técnicos que trabajan en el medio, en instituciones de la zona, asesoran a productores y nos dictan las clases en contacto real con 
las cosas que pasan en el momento, dándonos así la posibilidad de tener herramientas que nos permitan acceder más rápidamente 
al mercado laboral. Repito que, desde nuestro punto de vista, es fundamental tener ese contacto con la zona y los productores. 


Si esta Escuela de Hortifruticultura estuviera en otro lugar más lejano, los estudiantes tendríamos que ir, conocer la zona, los 
productores y las técnicas; sin embargo, en su actual ubicación estamos en el cordón hortícola y aprendemos día a día cómo 
trabajan los productores y cómo manejan sus problemas. Nos parece que una escuela de riego, de ganadería en "El Espinilllar" 
puede ser una buena idea ya que son actividades que se realizan en la zona. Como dijo el señor Stalker, en el cordón hortícola hay 
trabajando casi diez mil personas y, como ya expresé, lo que importa es que egresemos con los conocimientos que podamos 
extraer de un sector que es trascendente en el departamento. 


SEÑOR FAU.- Me parece interesante el planteo que están formulando y, en tal sentido, me gustaría que nos informaran acerca de 
cuántos son hoy los alumnos que concurren a esa escuela y cuántos los que han egresado de ella. 


SEÑOR PEREYRA.- Ustedes plantean dos problemas. Uno de ellos es el relativo a las carencias que tiene la escuela para 
funcionar y, el otro, el que concierne al traslado. Señalan que han sido sorprendidos por esta situación. ¿Han planteado el tema a 
las autoridades de la UTU? ¿Con qué resultado? ¿Cuáles son los argumentos que se han manejado? Esta información es 
importante para nosotros a fin de formarnos una opinión. 


SEÑOR GARCIA.- Cuando parte de los estudiantes empezamos a enterarnos de este posible traslado, redactamos una nota que 
contenía una serie de preguntas y la elevamos al Jefe del Programa Agrario, ingeniero agrónomo Carlos Alberto Recarey quien, en 
oportunidad de visitar el predio de "El Espinillar", pasó por la Escuela y habló con nosotros. En ese momento nos dijo que las 
posibilidades de que la Escuela Agraria de Salto fuera trasladada a la zona de "El Espinillar" eran muy remotas o escasas. 
Posteriormente volvimos a tomar contacto con el tema a través de una conferencia de prensa que hubo en la Junta Departamental 
de Salto, cuando el traslado ya casi estaba concretado. 


SEÑOR PEREYRA.- ¿En esa conferencia de prensa estaban las autoridades de UTU? 


SEÑOR GARCIA.- Allí se encontraban presentes la Directora de UTU, señora Fanny Arón; la señora Ana Barone; el Director del 
Programa Agrario, ingeniero Carlos Alberto Recarey y un asesor, que creo que es el elaborador del proyecto. Asimismo, 
concurrieron autoridades departamentales. Allí fue que tomamos conocimiento público de que el traslado de la Escuela era casi 
seguro. 


SEÑOR STALKER.- En cuanto a lo que preguntaba el señor senador Fau, queremos hacer notar que este curso que data de diez 
años, tuvo hasta 1997 la modalidad de que los alumnos que ingresaban a la Escuela eran egresados de sexto año de primaria y 
realizaban un curso de tres años mediante el cual se los capacitaba para salir al mercado laboral. A partir de aquel año la 
modalidad fue cambiada y se empezó a exigir que quienes entraran a ella hubieran culminado tercer año de liceo. Concretamente, 
en 1998 los inscriptos eran 40 y los egresados 24; en 1999, fueron 20 y 11 respectivamente; en el 2000, 31 y 12; en el 2001, se 
inscribieron 22 y asisten 15; y en la última matrícula, es decir, en 2002, hay inscriptos aproximadamente 30 alumnos. Esto quiere 
decir que más o menos se ha mantenido el porcentaje de alumnos, tanto inscriptos como egresados, durante todos estos años, a 
partir de 1998; según estos números, el porcentaje de egresados se mantiene en un 60% de los inscriptos. 


SEÑOR FAU.- Mi pregunta iba dirigida para confirmar algunas informaciones que yo tenía, en el sentido de que esa Escuela fue 
establecida con gran entusiasmo y expectativa que, sin embargo, en los hechos no se colmaron. Entonces, en una zona de más de 
setecientos productores —como ustedes señalaban-, en algún año ha sucedido que concurrían a estudiar 11 chicos, lo que 
demuestra que la idea que sobre la Escuela se tuvo al principio, lamentablemente no se pudo concretar. 


De acuerdo con los informes de que dispongo, el proyecto de formar una gran escuela es mucho más ambicioso. Hay allí 
estructuras que permiten disponer de un internado donde puede haber decenas de estudiantes. Las autoridades del Consejo de la 
UTU —a quienes seguramente vamos a tener que escuchar porque empuja esta iniciativa con gran entusiasmo- están convencidas 
de que se trata de una solución mucho más provechosa para Salto y para la gente que está vinculada a estas áreas. Reitero que 
en su momento se depositó una gran esperanza en esta Escuela pero luego, en los hechos, por razones que pueden ser variadas, 
no dio los resultados previstos. Este es un proyecto de mayor ambición que también procura atender una zona del departamento 
que, como los señores senadores saben, está atravesando por enormes dificultades. Entiendo que la información que ustedes 
proporcionan es útil y vamos a cotejarla con la que nos brinden la Intendencia Municipal de Salto y el Consejo de la UTU. 


Quiero remarcar que esa primera Escuela de la que hablaban fue impulsada con mucho entusiasmo por el Intendente Malaquina y, 
de acuerdo con los datos que se le han hecho llegar, piensa que habría que replantearse la idea y apuntar a algo más ambicioso. 


SEÑOR STALKER.- Si bien, como dice el señor senador, a través de todos estos años la idea era impulsar esta Escuela, 
lamentablemente eso es lo que menos ha hecho la Dirección de la UTU. Durante diez años, si mira sólo la parte económica —que 
puede ser importante o no, según el punto de vista-, el único dinero que se hizo llegar a la Escuela fueron $ 4.000 o $ 5.000 por 
mes. Es más; la Dirección tampoco se interesó por el tipo de cursos que se estaban implementando, cómo apoyarlos y mejorarlos, 
ni en hablar con los Directores, los profesores y los alumnos. Eso jamás se hizo. Si usted, señor senador, pone en la balanza todo 
esto, creo que la Escuela en el correr de estos años ha hecho mucho más de lo que podía con esos escasos recursos que se le 
asignaron y que, como muy bien decía el profesor, ahora incluso se los están recortando. 


Reiteramos que nosotros nunca estuvimos en contra de lo que se pueda hacer en "El Espinillar"; al contrario, estamos muy a favor. 
Sin embargo pensamos que el lugar ideal para la hortifruticultura es el actual, mientras que la zona de "El Espinillar", donde no 
existen emprendimientos en esta materia, lo es para dar cursos de manejo de aguas y de pecuaria, porque son las actividades que 
se desarrollan allí. Esto es lo que no podemos entender. Además, como ya explicamos, se generaría toda una problemática para el 
traslado de los profesores. Pero insisto: más allá de esto, lo que nos preocupa es la situación de los alumnos, que son quienes 
hacen las prácticas junto con los productores, que por estar en las cercanías, han tenido la posibilidad —que no la van a tener allá- 
de capacitarse a través de cursos de preparación y conservación de pickles, de duraznos, etcétera. Han pasado por allí muchos 
productores y sus esposas, con excelentes resultados; incluso, se han formado cooperativas a partir de estas experiencias. 
Evidentemente, los productores no van a poder trasladarse 80 kilómetros para recibir este tipo de cursos. Nos parece excelente lo 
que se quiere hacer en "El Espinillar" con respecto al riego, a pecuaria, a agroindustrias, etcétera, porque es lo que hay en la zona. 


SEÑOR FAU.- No quiero polemizar, porque el estilo de la Comisión es preguntar y asesorarse pero no entrar en debates. De todas 
maneras, quiero decir que acepto el planteamiento, pero lo cierto es que en toda esa amplia zona productiva hubo cursos con sólo 
once alumnos. Entonces, me cuesta entender que haya provocado una reacción tan favorable en los productores, que son 
centenares, porque eso no se refleja en la asistencia. 


SEÑOR CAPURRO.- Además de trabajar en la Escuela desde hace diez años —por lo que conozco a fondo el proceso-, trabajo en 
la Dirección de Suelos y Aguas del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca. 


Hace seis o siete años viajamos a España junto con un compañero y trajimos la idea de un centro de capacitación y riego. Muchos 
de los técnicos de la oficina habían trabajado en "El Espinillar", y entonces se nos ocurrió realizar allí un centro como el que existe 
en España. Este es el proyecto que actualmente se está manejando, por lo que, obviamente, estoy a favor, ya que fui uno de sus 
autores. Es cierto que nuestro país vivía otro momento; en aquel entonces se trabajaba mucho en riego en arroz y también en 
horticultura, por lo que se daban todas las condiciones para hacer un centro de este tipo. Esa idea quedó en la Intendencia y ahora, 
por supuesto, se va a implementar. De manera que, insisto, estoy de acuerdo con este proyecto de crear una Escuela de Riego o 
de otro tipo de producciones vegetales o animales en "El Espinillar". 


En cuanto a la Escuela Hortícola, en su momento fue pedida por productores de la zona y por el Intendente, y se instaló en el 
Hipódromo, es decir, en plena zona hortícola. Hay que tener en cuenta que para los productores, a veces 15 ó 20 kilómetros es 
mucho, porque en general no se movilizan con frecuencia. 


Hace veinte años que vivo en Salto y trabajé en el INIA como investigador, por lo que conozco a fondo toda la problemática 
hortícola. Por eso, estoy seguro de que si esta Escuela cierra, dentro de unos años Salto va a pedir otra y alguien la va a tener que 
hacer, porque es evidente que en una zona hortícola lo mínimo es que se capacite su gente. 


Otro problema es la parte pedagógica, es decir, si se deben impartir estos cursos u otros. Al principio, como dijo el señor Stalker, 
era una escuela de alternancia, copia de un modelo francés; es decir que los estudiantes estaban una semana allí y la siguiente en 
sus casas. Esto funcionó porque los alumnos, en su mayoría, eran de la zona, pero era una escuela muy pobre y precaria; incluso 
trabajábamos abajo de las escalinatas del Hipódromo y no teníamos predios, por lo que el curso consistía solamente en las clases 
y en las visitas a los predios de los productores. Luego seguimos trabajando en alternancia durante unos pocos años en Salto 
Grande y posteriormente se cambió desde Montevideo —en esto nosotros no participamos- a este nuevo curso de formación 
profesional superior, para el cual se exigía tercer año de liceo. 


Con respecto a las causas del fracaso, en el sentido de que la Escuela no colma las expectativas -en tal sentido, nos hemos 
autocriticado durante años; somos agrónomos, trabajamos en la zona y conocemos a la gente con nombre y apellido-, tal vez haya 
que encarar la parte pedagógica, es decir, qué cursos están demandando los productores. Los que han tenido éxito han sido los 
cursos cortos de capacitación de adultos, por lo que tal vez haya que enfocar hacia ese lado. Además, lo que está funcionando en 
el país son escuelas de alternancia para niños que salen de primaria y para los cuales la enseñanza liceal no colma sus 
expectativas en la medida en que no piensan seguir estudiando. 


Esas escuelas cuentan con muchos alumnos. Este curso es un cuarto de liceo dividido en dos años, y abarca todas las materias 
del liceo más las sociales. Es decir que tiene una carga de estudios mucho mayor, ya que además los jóvenes viven en régimen de 
internado. Este año todavía no pueden quedarse los sábados y domingos, porque repito que la Escuela es muy precaria y 
disponemos solamente de $ 4.000 por mes para alimentar a todos estos muchachos y $ 1.700 para toda la parte de materiales. En 
total, calculamos que, incluyendo las horas docentes, la Escuela le cuesta al Estado alrededor de U$S 15.000 por año. De todas 
formas, nosotros queremos inculcarles a los alumnos que, aun en la pobreza es posible trabajar, pero no podemos hacerlo en la 
incertidumbre de qué va a pasar con la Escuela. 


En definitiva, mi opinión es que en una zona hortícola debe haber una escuela hortícola, aunque sea en un galpón. Los jóvenes de 
la zona viven en casas muy humildes, y no necesitamos una gran escuela; sabemos que no estamos en una época de grandes 
emprendimientos. La Escuela de "El Espinillar" es diferente: es para tecnólogos en riego y se exige secundaria terminada, es decir 
que se apunta a otro mercado laboral. Pero en este caso estaríamos hablando de un mercado laboral de mano de obra y de 
capacitación para la gente que trabaja en las quintas, para que puedan colaborar allí. 


Entre los aspectos positivos de la Escuela —porque no todo es negativo- podemos mencionar, por ejemplo, que durante tres años 
se formaron equipos de alumnos que salían durante los fines de semana a trabajar y eran contratados por los productores. El 
objetivo de estas experiencias era que los estudiantes ganaran algún dinero y pudieran mantenerse en el internado. Hay que 
destacar que esta es una idea que ni siquiera surgió de nosotros; simplemente conseguimos los contactos. Por ejemplo, salían a 
podar, a ralear flores de durazneros, etcétera. Otro logro que quiero mencionar es que el año pasado y el anterior ganamos el 
concurso del Club de Ciencias a nivel nacional. En definitiva, creo que en la parte pedagógica quienes estamos en la Escuela 
estamos haciendo un esfuerzo muy grande. Estoy de acuerdo con el señor senador Fau en que la inscripción es poca y que no 
colma las expectativas de la zona, pero entonces vamos a estudiar por qué sucede eso antes de cerrar la Escuela. Tal vez los 
docentes no servimos o haya que cambiar la orientación de la Escuela, pero no cerrarla. 


SEÑOR PEREZ.- Además, lo que invierte UTU en la Escuela es devuelto por la producción que ella realiza. Lo que se hace en la 
agroindustria, como pickles y dulces, se vende en Montevideo; con ese dinero se compran los insumos, se le paga a UTU y sobra. 
Quiere decir que es una Escuela económicamente rentable. 


SEÑOR CAPURRO.- Siendo asesor de productores e inclusive en el INIA, durante muchos años me opuse a que se produjera 
comercialmente en la Escuela. Yo doy clases de gestión en la Escuela y hace dos años me dijeron que si quería seguir haciéndolo 
debía hacerla producir como un predio comercial. 


La modalidad que se tomó es que la UTU nos da un crédito —ya hace tres años que lo viene haciendo- y tenemos que devolverlo a 
fin de año. Es una excelente experiencia. Entonces, todo lo que producimos es para pagar la deuda y, de esta forma, se hicieron 
tres invernáculos, se plantó viña y durazneros, pero en régimen de crédito blando en el que no nos cobran intereses. Ahora se nos 
rompieron los invernáculos y no los podemos reparar, pero igualmente estamos trabajando en producción con los alumnos. 
También hubo emprendimientos de sociedades con alumnos para que ellos pudieran producir y hacer algo de dinero. Esto me 
interesaba particularmente para que pudieran ver la modalidad de contrato y se hicieran responsables de la producción. 


Cuando me oponía a la producción, pensaba que la Escuela debía trabajar con los alumnos en los predios de los productores y que 
los técnicos teníamos que hacer de coordinadores, porque la producción es costosa y el dinero viene tarde. El problema es que 
para ello habría que tener camionetas y hacer coordinaciones, y eso cuesta dinero. Se trataría de un régimen de pasantías que ha 
dado resultados a nivel nacional e internacional. Sería una modalidad pedagógica nueva para la Escuela, que tendría dos objetivos: 
por un lado, aprenderían en los predios de los productores, ya que les daríamos clases teóricas y operaríamos como 
coordinadores; por otro, el productor conocería a los alumnos y podrían quedar trabajando en el predio. Digo esto, porque nosotros 
formamos gente para el trabajo y para que lo consigan, no para que obtengan un diploma. Lo que veo en la enseñanza es que se 
está pendiente de cuántos ingresaron y cuántos obtuvieron diploma, pero me pregunto si esa gente consigue trabajo. Cuando los 
egresados vienen a fin de año a pedirme trabajo, me da mucha lástima, porque sólo logro colocar a uno o dos, tal vez tres. Incluso, 
después de haber estudiado dos años, me vienen a pedir trabajo de peón. 


SEÑOR GARCIA.- Quizás la institución tenga otras expectativas para la Escuela, pero como estudiante, puedo decir que muchos 
de nosotros estamos ahí porque tenemos amor a la tierra y no porque pensemos que nos vamos a hacer ricos. Creemos que todos 
estos procesos de incertidumbre pueden hacer que dentro de veinte años no haya jóvenes con amor a la tierra, pero más allá de 
que la Escuela sea pobre sabemos que todo lo que está ahí lo hicimos nosotros a pulmón con los docentes. 


SEÑORA PRESIDENTA.- La Comisión de Educación y Cultura les agradece su presencia y que se hayan trasladado desde un 
lugar tan querido y lejano como Salto. Realmente, nos han hecho pensar en muchas cosas y, como dijo muy bien el señor senador 
Fau, es obligación de la Comisión escuchar todas las campanas, pero ésta ha resonado fuerte y no la vamos a olvidar. 


Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 12 y 22 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


